PRESENTACIÓN GENERAL DEL TALLE                 

<<TE SEGUIRÉ A DONDEQUIERA QUE VAYAS>> 

Lc 9, 57 
Finalidad:

Este taller tiene como finalidad presentar un camino de seguimiento, inspirada en el Evangelio de San Lucas el “Cantor de la dulzura de Jesús”, para ello nos servimos del pasaje (Lc 9, 57) como tema central. 

De este modo el seguimiento nos lleve a decir: señor te Seguiré adonde quiera que vayas, tratare de ser el buen samaritano que se interesa por su próximo de manera especial a aquel que más lo necesite, tomando en cuenta la oración para que  en nuestro llamado y caminar con Jesús pueda tener frutos favorables y visibles, es decir con nuestra propia vida. 

Este taller presenta cuatro temas en donde incluye diferentes actividades como: pasajes del evangelio de San Lucas, cantos, momentos de oración, trabajos personales y grupales.  

Destinatarios:

Tiene como destinatarios a jóvenes que estén prestando algún apostolado dentro de su parroquia, o estén pensando en formar un grupo juvenil, también se puede aplicar en un retiro o talle vocacional, al igual que trabajarlo con adultos que estén entibiándose en su apostolado o en su servicio dentro de su parroquia. 

Objetivo general del taller:

Que los participantes tengan un encuentro vivo con la Palabra de Dios, mediante la “Leccio Divina”  y de esta manera despertar el gusto de leer y meditar la Palabra de Dios para que, entendiendo el mensaje Divino se ponga en pie para caminar los pasos de Jesús, y realizar su vida de una manera coherente dando testimonio  y  siendo portador de la luz que es Jesús.

INTRODUCCIÓN

ANTES DE PONERNOS EN CAMINO:
Lucas fue un cristiano que vivió inmerso en el contexto social, cultural y po​lítico del imperio romano. Escribió dos li​bros, un evangelio y Hechos de los Apóstoles, en el último tercio del siglo I. Con ellos intentaba res​ponden desde el misterio de la Pascua de Jesús, a la situación que vivía su comunidad. En realidad ambos libros son una sola obra, en la que se rela​ta cómo la Historia de la Salvación ha irrumpido y va penetrando en la historia del mundo.
Cuando visitamos un nuevo país difícilmente podemos cono​cerlo todo, elegimos un itinerario concreto, depen​diendo de nuestros intereses y expectativas. Este ejemplo de la vida real sirve para ilustrar la opción que hemos hecho con el evangelio de Lucas. Como no podemos pararnos en todos los pasajes porque sería un recorrido demasiado largo para el tiempo de que disponemos, hemos optado por elegir una etapa concreta del libro, que es la denominada sec​ción de «El Viaje a Jerusalén» (Le 9,51 -19,28).
Sirva de entrada este breve esquema general del evangelio de Lucas, que nos permitirá, situar dicha sección en el contexto li​terario que le corresponde:

Prólogo (Le 1,1-4)
La Presentación de Jesús (Le 1,5-4,13)
Actividad de Jesús en Galilea (Le 4,14-9,50)
Viaje a Jerusalén (Le 9,51 -19,28)
Actividad de Jesús en Jerusalén (Le 19,29-21,38)
V Pasión y resurrección de Jesús (Le 22,1 -24,49)
Epílogo (Le 24,50-53)
Caminar desde Galilea hacia Jerusalén

Dice el evangelio de San Lucas que Jesús, había co​menzado su ministerio en Galilea, «tomó la deci​sión de ir a Jerusalén» (Lc 9,51). Para el evangelis​ta, esta ciudad es más que un punto geográfico en el mapa y queda revestida en su obra de un hon​do valor teológico. Es el lugar donde ha de cum​plirse el destino del Mesías: su pasión, muerte, re​surrección y exaltación; y es también el centro de irradiación de la buena noticia, que se extenderá hasta los confines de la tierra (Hch 1,8).

Teniendo presente esta valoración que Lucas hace de Jerusalén, no es de extrañar que dedique una atención especial dentro de su evangelio al viaje que Jesús hace con sus discípulos hacia la Ciudad Santa Un viaje que discurre a lo largo de diez ca​pítulos (Lc 9,51 -19,28) y cuyo significado simbólico y teológico va mucho más allá de lo que suponemos. Es sobre todo un itine​rario catequético. Al autor no le interesa tanto des​cribir por qué lugares pasó Jesús cuanto qué dijo e hizo, qué enseñanzas y consignas ofreció a sus dis​cípulos, cómo los preparó para ser testigos de su palabra y de sus signos cuando él subiera al Padre (Hch 10,39). De este modo propuso un camino concreto de seguimiento a su comunidad y a las comunidades cristianas de todos los tiempos, que podrían verse reflejadas en dicho itinerario.

Podemos decir que Lucas recoge diversas tradiciones sobre Jesús y las enmarca en una «catequesis itinerante» dirigida a su comuni​dad y a los cristianos de todos los tiempos. El Maes​tro, que se encamina desde Galilea hacia Jerusalén; para afrontar su partida hacia el Padre, marcha delante. Siguiéndole por el camino le acompañan sus discípulos, para quienes el viaje se convierte en un itinerario catequético y que les invita e impulsa a dar una respuesta, se refleja como una imagen de su propio camino de seguimiento. Instruidos por él llegarán a comprender que ser testigo de Jesús es dar testi​monio del reinado de Dios. Este camino, recorrido detrás del Maestro, marca el sentido, el ritmo y el destino de los discípulos de todos los tiempos, ca​pacitándonos para ser testigos de la buena noticia «hasta los confines del mundo» (Hch 1,8).
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TEMA  I
TE SEGUIRE A DONDE VAYAS  

Lc 9, 57-62
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Dinámica de animación: Colocamos, sabré el papel continuo que simula  un camino, el dibujo de hoy y la frase: “Té seguiré adonde vayas”.
OBJETIVO: Al escuchar la lectura del Evangelio de Lucas, nos situamos en la sección de «El viaje a Jerusalén», dedicando una atención muy especial en este pasaje que nos impulse al seguimiento, y de descubrir en nuestras vidas como el anhelo que ciertamente late en lo profundo de nuestros corazones  nos impulsa a estar disponible al apostolado.
Canto: Comenzamos entonando el canto que  todos nos sabemos. 
                      Pescador                                                                            
Tú has venido a la orilla.
No has buscado ni a sabios ni a ricos:
tan sólo quieres que yo te siga. 
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Señor, me has mirado a los ojos.
Sonriendo has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca.
Junto a ti buscaré otro mar. 

Tú sabes bien lo que tengo:
en mi barca no hay oro ni espadas,
tan sólo redes y mi trabajo. 

Señor, me has mirado a los ojos.
Sonriendo has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca.
Junto a ti buscaré otro mar. 

Tú necesitas mis manos,
mi cansancio que a otros descanse,
amor que quiera seguir amando. 

Señor, me has mirado a los ojos.
Sonriendo has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca.
Junto a ti buscaré otro mar. 

Tú, pescador de otros lagos,
ansia eterna de almas que esperan,
amigo bueno, así me llamas.
LECTURA
El pasaje del evangelio de hoy comienza con una alusión al camino, algo muy importante para comprender todos los textos que reflexionaremos. Se refiere al ca​mino que lleva a Jerusalén, el lugar de la muerte y resurrección del Señor No se trata, por tanto, de un desplazamiento más, sino de una opción de vi​da en la cual el discípulo debe tener muy claro lo que supone seguir al Maestro.
Proclamación del Evangelio de  San Lucas 9,57-62
"Mientras iban de camino, uno le dijo: -Te seguiré adondequiera que vayas. Jesús le contestó:
-Las zorras tienen madrigueras y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tie​ne dónde reclinar la cabeza. A otro le dijo: Sígueme. Él replicó:
-Señor, déjame ir antes a enterrar a mi padre. "'Jesús le respondió:
-Deja que los muertos entierren a sus muer​tos, tú ve a anunciar el reino de Dios.  Otro le dijo:
-Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia. "Jesús le contestó:
-El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no es apto para el reino de Dios.
Palabra de Dios.
Explicación del texto
El viaje hacia Jerusalén se muestra como un camino. Que con la mirada puesta
en el destino que le espera, Jesús prepara a sus se​ guidores para la misión que les aguarda después de Pascua, Así el camino de Jesús se convierte en pun​to de referencia para los cristianos de todos los tiempos. Por eso mismo, lo primero que se afronta es el tema del discipulado. ¿Con cuántos candidatos se encuentra Jesús? ¿Qué les exige a cada uno de ellos?.
· Jesús se encuentra con tres candidatos. Cada uno de ellos plantea una cuestión sobre el seguimiento que afecta hondamente a todo creyente. Al pri​mer aspirante, que se ofrece a seguirle sin condi​ciones, Jesús le advierte que por su estilo de vida itinerante no puede garantizarle ninguna seguridad, ni el apoyo económico o social que daban otras instituciones, sobre todo la familia.
· El segundo candidato solicita una prórroga para hacerse cargo del deber sagrado de cuidar al padre hasta que muera. Jesús deja claro que la res​puesta a su llamada no puede retrasarse y que es necesario abandonar todo para ponerse, con ur​gencia, al servicio del Reino. 
· Ante la petición del tercer candidato, Jesús no cede en sus exigencias y reitera la necesidad de comprometerse totalmen​te en el anuncio del Reino, sin anteponer nada a esta obligación. Fijaos en el pasaje: ¿Cómo responden aquellos candidatos a las exigencias de Jesús?
El tercer evangelio no responde a esta pregunta. No sabemos cuál fue la opción final de aquellas personas que se mostraron dispuestas a seguir a Jesús. De este modo los cristianos de la comunidad de Lucas podían sentirse identificados con esos dis​cípulos anónimos y ofrecer su respuesta personal a las exigencias del Maestro.
En la comunidad de Lucas, como en la nuestra, había cristianos «de toda la vida» que corrían el peligro de olvidar el compromiso que suponía se​guir a Jesús. El evangelista les recuerda, a ellos y a nosotros, las palabras del Señor a sus primeros dis​cípulos sobre la seriedad y exigencias del discipula​do. Seguir a Jesucristo es una decisión que cambia la vida para siempre y que no puede tomarse a la ligera.

MEDITACIÓN

El pasaje que hemos leído es enormemente actual porque también nosotros, que estamos en camino, corremos el peligro de «acostumbramos» a ser cristianos y vivir muy a la ligera. Las tres advertencias de Jesús a esos dis​cípulos no son algo del pasado. Nos corresponde responder personalmente y como comunidad cris​tiana a las exigencias del Maestro.
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· ¿Me considero seguidor de Jesucristo?
· ¿Qué signifi​ca para mí tomarme en serio mi vida cristiana?
· ¿Cómo podría ayudarnos la comunidad cristiana a la que pertenecemos?

· ¿Tomarnos en serio nuestro compromiso y a implicarnos más en la tarea de anunciar la buena noticia del Reino?
ORACIÓN
El discipulado que propone Jesús es enormemente exigente y el camino tiene obstáculos que dificultan el viaje. Sin embargo, él viene con nosotros ensañándonos y alentando nuestra marcha. Sosteni​dos por esta confianza, nos dirigimos a él, le damos gracias por su llamada y le pedimos que nos ayude a mantenemos en el camino.
· Proclamamos de nuevo Lc 9,57-62.
· Podemos compartir en voz alta nuestra oración.
Dar gracias al Señor que, una vez más, se ha presentado como compañero en el camino de tu vida y de nuevo te anima a seguirle. Deja que te inunde su confianza en el Padre, sus proyectos acerca del Reino. Pídele valen​tía para seguirle sin condiciones. Renueva tu compro​miso: «Señor, te seguiré adondequiera que vayas».
DINAMICA DE DESPEDIDA: Se pondrán los nombres de los participantes en una papeleta, que se doblaran en cuanto, para colocarlas en un recipiente hondo, se les pedirán que haga una fila, para que uno por uno tome un papelito en el cual tendrá el nombre de un participante, y que ellos tendrán el compromiso de rezar muy en especial por él.   

TEMA II

VETE Y HAZ TÚ LO MISMO 

Lc 10, 25-37
Dinámica de animación: Colocamos, sobre el papel continuo que simula un camino, el dibujo de hoy y la frase: «Vete y haz tú lo mismo».
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OBJETIVO: Que ellos descubran que  el ser discípulos implica hacer un viaje “hacia Jerusalén”, es decir, el lugar de la Muerte y la Resurrección, pero que en el transcurso del camino se van instruyendo y preparando, para la misión apostólica y que esto implica  aproximarse a los demás con amor y respeto.

Dinámica de integración: Esta dinámica se llama eres luz, y consiste en que les proporcionara una vela prendida, que cada unió de ellos se irán pasando, pero tendrán cuidado de que no se les apague, ni de chorrearse y que tenga que pasar con todos, al final del la lectura del Evangelio se les pedirá que compartan su experiencia.
LECTURA
Subiendo  hacía Jerusalén, Jesús ha recordado a sus discípulos la seriedad y las exigencias del se​guimiento. Con la instrucción de hoy, que recoge la parábola del buen samaritano, el Maestro concreta las exigencias de ese seguimiento en el mandato del amor al prójimo.
Proclamación del Evangelio de  San Lucas 10,25-37
"Se levantó entonces un maestro de la ley y le dijo para tenderle una trampa: Maestro, ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?, "Jesús le contestó: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella? "El maestro de la ley respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con to​da tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. "Jesús le dijo:
Has respondido correctamente. Haz eso y vivirás. "Pero él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Jesús le respondió:
-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos salteadores que, después de desnudarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron deján​dolo medio muerto. Un sacerdote bajaba casual​mente por aquel camino y, al verlo, se desvió y pasó de largo. "Igualmente un levita que pasó por aquel lugar, al verlo, se desvió y pasó de largo. "Pe​ro un samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y verlo, sintió lástima. Se acercó y le vendó las heridas, después de habérselas curado con aceite y vino; luego lo montó en su cabalgadura, lo llevó al mesón y cuidó de él. AI día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al mesonero, diciendo: «Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a mi vuelta». ¿Quién de los tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores? EI otro contestó: -El que tuvo compasión de él. Jesús le dijo: -Vete y haz tú lo mismo.
Explicación del texto
· Un letrado, con intención más bien torcida, pre​gunta a Jesús «qué hacer para alcanzar la vida eter​na». Jesús responde con otra pregunta y aquel hombre, experto en leyes, contesta con precisión, seleccionando los mandamientos esenciales según la ley de Moisés. ¿Cómo contesta aquel letrado a la pregunta de Jesús? ¿Qué responde éste?
· Jesús da la razón al letrado cuando reconoce que el mandamiento del amor a Dios y al prójimo es lo más importante para alcanzar la vida eterna. Pero aquel maestro de la ley no se da por vencido y for​mula una nueva pregunta a Jesús buscando preci​sar el significado de «prójimo». ¿Cómo responde Je​sús? ¿Cómo reacciona cada personaje de este relato frente al herido que yace en la cuneta?
· Jesús responde con una parábola. En ella con​trasta la conducta del sacerdote y del levita con la del samaritano. Los primeros, representantes de lo más cercano a Dios, anteponen la obediencia a las normas a la misericordia. El samaritano, un perso​naje despreciado y alejado de la salvación según la mentalidad judía de entonces, reacciona de mane​ra muy diferente. ¿Cómo reacciona el samaritano? Enumerad las cosas que hace por aquel hombre mal​herido.

Frente a quienes dan un rodeo y se alejan del herido, destaca la acción del samaritano. El ser hu​mano vapuleado atrae su atención. Lejos de per​manecer ajeno, se compadece e implica. Y así el viajero que ha sido asaltado, molido a palos, deja​do medio muerto, ignorado... recobra las espe​ranzas de vida. Curiosamente el samaritano, y no el sacerdote ni el levita, aciertan por su compasión con el deseo de Dios. ¿Cuál es el mensaje de esta parábola? ¿Qué relación mantiene con la pregunta inicial que el letrado hacía a Jesús al inicio del pasa​je de hoy?
Lo importante no es saber quién es mi prójimo, co​mo si hubiese personas que merecieran mi ayuda y otras no. «Prójimo» es cualquier persona que me ne​cesita Pero hasta que no me hago prójimo, hasta que no me compadezco, me implico con quien lo nece​sita, no he descubierto el camino de la vida eterna.
MEDITACIÓN
La invitación de Jesús es enormemente actual: «Ve​te y haz tú lo mismo». Como discípulos, nos toca actualizar desde nuestra realidad personal y social las palabras del Maestro. En ponerlas en práctica o no nos va la vida.
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· ¿Nos comportamos a veces como el sacerdote o el levita?      
· ¿Por qué lo hacemos?
· ¿De qué personas te cuesta más «hacerte próji​mo»? 

· ¿Qué compromiso concreto podemos sacar del texto evangélico de hoy?
ORACIÓN
Nuestra reflexión y nuestro diálogo han puesto en evidencia que no es sencillo hacerse prójimo. Pedi​mos a Jesús, el buen samaritano, que nos conceda entrañas de compasión para que podamos aproxi​marnos a todos los seres humanos que precisen el vino y el aceite de nuestra cercanía.

Proclamamos de nuevo Lc 10,25-37.
Da gradas al Señor por la Palabra que nos ha dirigido hoy.  Preséntale a todas las personas a las que te cuesta ha​certe «próximo». Pídele que te sumerja en las entrañas de misericordia del Padre para que puedas curar a todas las personas que se encuentren en las cunetas de la vida.
Terminamos cantando juntos y tomados de la mano

 «Cristo te necesita para amar».   
Cristo te necesita para amar, para amar.                   
 Cristo te necesita para amar./ (bis)
No te importe la raza ni el color de la piel,
 ama a todos como hermanos y haz el bien./ (bis)
 
Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor.
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Al humilde y al pobre, dale amor./ (bis)
 
Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor.
Al que viene de lejos, dale amor./ (bis)
 
Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor.
Al que piensa distinto, dale amor./ (bis)
 
Al amigo de siempre dale amor, dale amor.
Al que no te saluda, dale amor./ (bis)
 
· Al final se les dará en una hoja con esta poesía que dice así,  paraqué todos la digamos en voz alta:  
Pon tus manos sobre mí, Jesús,
tus manos, humanas
curtidas y traspasadas:
comunícame tu fuerza, y energía

tu anhelo y tu ternura,
tu capacidad de servicio y entrega.

Pon tus manos sobre mí, Jesús,

y abre en mi ser y vida
surcos claros y ventanas ciertas

para el Espíritu que vivifica líbrame del

miedo y de la tristeza, de la mediocridad y de la pereza.

Pon tus manos sobre las mías, Jesús,
que están sucias y perdidas;
dales ese toque de gracia que necesitan:
traspásalas, aunque se resistan,
hasta que sepan dar y gastarse
y hacerse reflejo claro de las tuyas.

Déjame poner mis manos en las tuyas

y sentir que somos hermanos
con heridas y llagas vivas

y con manos libres fuertes y tiernas,
que abrazan.
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TEMA III

SOLO UNA COSA ES NECESARIA 
(Lc 10, 38-42)
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    OBJETIVO
Que los jóvenes se den cuanta de que para servir a Dios una sola cosa es necesaria, el de estar atento a su voluntad sin descuidar la escucha de su Palabra para que de esta manera pongan en practica lo aprendido y  sean verdaderos discípulos en el “ora et labora”. 
Ambientación en el lugar de encuentro:
Colocamos, sobre el papel que simula un camino un dibujo y la frase del tema <<una sola cosa es necesaria>>.

[image: image10.jpg]


Juego de integración: Al gato y al ratón
Se forman una rueda con todos los participantes, se toman de las manos, antes se les pidió a dos integrantes que sea uno el gato y e otro el ratón. Dentro de la rueda estará  el ratón y afuera el gato quien intentará entrar para agarrar al ratón , mientras quienes forman la rueda no lo dejaran entrar, cuando por fin el gato agarra al ratón, otros ocupan su lugar y continúan el juego.     
ILUMINACIÓN DEL TEMA
Estamos acompañando a Jesús hacia Jerusalén, el lugar de su muerte y resurrección. Todos nos sentimos reflejados en este itinerario catequético que propone el evangelista Lucas. En todo esto ya hemos recorrido la serenidad y las exigencias del discipulado, una de la cuales es convertirnos en samaritanos, es decir, estar atentos a todos los hombres y mujeres que se encuentren en las cunetas de la vida. Hoy nos ponemos de nuevo en camino con Jesús.

Se puede empezar entonando este canto u otro que sea conveniente 
                                             HABA SEÑOR
Yo siento Señor que tú amas, 

Yo siento Señor que te puedo amar

Háblame Señor, que tu siervo escucha,

Háblame, que quieres de mí 
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Señor, tu hs sido grande para mi, 

En el desierto de mi vida, háblame

Yo quiero estar dispuesto a todo, 
Toma mi ser, mi corazón es para ti

Por eso canto tus maravillas, 
por eso canto tu amor (2)

Te alabo Jesús por tu grandeza,

Mil gracias te doy por tu gran amor,

Heme aquí Señor par acompañarte,

Heme aquí, qué quieres de mí.  

LECTURA BIBLICA

En el camino que lleva a Jerusalén, Jesús esta dedicado a instruir a sus discípulos. Inmediatamente después de la parábola del buen samaritano y ahora Lucas nos traslada a casa de Marta y María. En ellas se encarnan dos actitudes relacionadas e inseparables, dos caras de la misma moneda que debe asumir todo seguidor de Jesucristo.

Proclamación de Lucas 10, 38-42

Según iba de camino Jesús entró en una aldea y una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa. Tenía Marta una hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra. Marta, en cambio, estaba atareada con los muchos quehaceres del servicio. Entonces Marta se acercó a Jesús y dijo: Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en la tarea? Dile que me ayude. Pero el Señor le contesto: Marta, Marta, andas inquieta y preocupada por muchas cosas, cuando en realidad una sola es necesaria, María ha escogido la mejor parte y nadie se la quitará.
EXPLICACIÓN DEL TEXTO

En este pasaje dos personas merecen la alabanza de Jesús. Una por su actividad, el samaritano y otra por su contemplación, María. Junto a ellas personas son censuradas: el sacerdote y el levita e la parábola y Marta en el pasaje de hoy. El Maestro dirige su reproche a quienes, enredados en múltiples asuntos, no pueden descubrir qué es lo verdaderamente importante en cada momento: en un caso atender al hombre herido; en toro escuchar al huésped. Detengámonos en el pasaje de hoy: ¿Cuáles son las actitudes de Marta? ¿Y las de María?

Ambas mujeres acogen a Jesús con una hospitalidad que está fuera de toda duda. Marta se afana par que todo esté listos a tiempo. María, en cambio, <<sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra>>. Su postura sedente es signo de la actitud que la embarga: la del discípulo. Pero su hermana Marta, que se siente <<sola en la tarea>> expone su queja ante Jesús, el Señor. ¿Cuál es su queja? ¿Qué reprocha el Señor a Marta?

Marta esta inquieta, atareada preocupada por las labores de casa. Lo que Jesús reprende no es su actividad, sino su activismo; no le reprocha su servicio, sino como se ha dejado absorber por los deberes domésticos hasta el punto de ser devorada por ellos. Son <<muchas las cosas>> las que están provocando ansiedad, las que están ocasionando que la actividad la desborde. Jesús, entonces, le invita a mirar la actitud de su hermana. ¿Qué alaba Jesús de María?

María ha elegido centrar su  seguimiento en Jesús, en la escucha de su Palabra. Marta, que ha perdido ese centro, vive su actividad <<des-centrada>>. El Señor no se opone a sus muestras de hospitalidad, pero declara que no cualquier forma de servicio es adecuada para un cristiano. La preocupación por servir, incluso al mismo Señor, está desenfocada si no se enraíza en la escucha en al acogida de la Palabra de Dios. Ésa es la <<mejor parte>> desde la cual se consigue que ninguna actividad, ningún servicio, pueda desenraizar, distraer, dispersar, descentrar.

Evidentemente Marta y María no son sólo dos personas, sino ante todo dos actitudes que no pueden faltar en un seguidor de Jesucristo. Ambas hermanas deben convivir en nosotros de modo que logremos establecer el equilibrio adecuado entre acción y contemplación, entre servicio y oración. 

MEDITACIÓN

En una época como la nuestra en la que la actividad parece absorbernos, este pasaje construye un toque de atención y serenidad. Es necesario revisar nuestro modo de enfocar las cosas que hacemos, por si están disfrazados de servicio cristiano pero no hunde sus raíces en <<lo fundamental>>.

¿Con cual de las dos hermanas, Marta y María, me identifico más? ¿Por qué?

¿En qué momentos de mi vida caigo en el activismo? ¿Qué podríamos hacer para lograr una mayor unidad en nuestra vida entre acción y contemplación?  

ORACIÓN

Queremos ponernos hoy a los pies del Señor, como lo hozo María. Desde la actitud del discípulo le damos gracias por la Palabra que nos ha dirigido y le pedimos que nos ayude a no caer en el activismo, perdiendo de vista lo fundamental. 

· Proclamamos de nuevo (Lc 10, 38-42)

· Podemos compartir en voz alta nuestra oración

Dialoga con Jesús y exprésale los sentimientos que han suscitado en ti la lectura del pasaje de hoy. Invítale a hospedarse en tu casa, entre los tuyos, en nuestro mundo. Escúchale, deja que te llame por tu nombre.

· Terminamos cantando juntos 

              Soy yo, Señor, quien contigo quiere hablar
Soy yo, soy yo, soy yo, Señor

Quien contigo quiere hablar (2)
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En mi alma hay un enjambre, 

Hay rumores mil, hay un rojo surtidor 

Es preciso más silencio, si pretendo oír 

El murmullo de tu voz.

Tú me buscas, tú me llamas, 

Mendigando vas, mi alegría y mi dolor

Y mi nombre está en tus labios

Pues quieres contar, con mi colaboración

Yo quisiera agradecerte haber pensado en m,

Sin cansarte y con afán, es muy grande

Serte útil y poder servir en un hueco de tu plan.     

         Juntos dicen la oración 
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Arráncame, Señor, de los falsos centros. 

Líbrame, sobre todo, de instalarme en mí  mismo.

Álzame y sacúdeme para que no me duerma

Y para que anhele nuevos horizontes

Aligérame para volar a tu encuentro

Despreocúpame de mis preocupaciones 

Infunde savia nueva en mis venas

Quítame todo lo que retengo y no es mío.

Arráncame de las orillas y llévame en tu seno como el río.

Hazme romero de tus pasos y sueños…

¿Cómo no comprender de una vez por todas 

Que fuera de ti, Señor, todo y todos somos excéntricos?

Florencio Ulibarri 

TEMA IV

¡SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR! (Lc 11, 1-3)
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     OBJETIVO

Que el joven descubra la importancia de la oración confiada en Dios, para que en su caminar con Jesús pueda discernir mejor lo que lo lleve a su verdadera felicidad y realización de sus ideales.   

Ambientación del salón 

Colocamos sobre el papel que simula el camino un dibujo de oración y la frase del tema <<¡Señor, enséñanos a orar!>>.

Juego  grupal:

Bugui, bugui 

La derecha hacia adelante, 

La derecha hacia atrás.

La derecha hacia adelante
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Sacudimos así,

Bailamos el bugui, bugui

Giramos alrededor y es

Todo lo que hay que hacer.

La izquierda hacia adelante…

Pie derecho hacia adelante…

Pie izquierdo hacia adelante…

La cadera…

La barriga…

Todo el cuerpo…

Compañero…
ILUMINACIÓN DEL TEMA

Vamos siguiendo a Jesús por el camino que lleca a Jerusalén. Con él estamos aprendiendo la seriedad del seguimiento, las nuevas relaciones que pide el Reino  que decidimos por él es >>la mejor parte>>. Hoy el Señor va a enseñarnos algo más: en la vida del discípulo es imprescindible la oración constante y confiada del Padre.

Podemos comenzar entonado un canto al Espíritu santo, puede ser este.

LECTURA

Camino de Jerusalén, los discípulos ven orar al Maestro y brota de ellos una petición: <<¡Señor, enséñanos a orar!>>. Lucas presenta así a Jesús como modelo de oración para la Iglesia y expone que sin una plegaria constante y confiada al Padre no es posible el discipulado.

+ Proclamación de (Lc 11, 1-3)
Un día estaba Jesús orando en cierto lugar. Cuando acabó, uno de sus discípulos le dijo. Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos. Jesús les dijo: cuando oréis, decid: Padre, santificado sea tu nombre; venga tu reino; damos cada día el pan que necesitamos; porque también nosotros perdonamos a todo el que nos ofende; y no nos dejes caer en la tentación. Y añadió: imaginaos que uno de vosotros tiene un amigo y acude a él a media noche, diciendo: <<Amigo, préstame tres panes, “porque ha venido a mi casa un amigo que pasaba de camino y no tengo nada que ofrecerle>>. Imaginaos también que el otro responde desde dentro <<No molestes; la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos ya acostados: no puedo levantarme a dártelos>>. Os digo que sino se levanta a dárselo por ser su amigo, al menos para que no siga molestando se levantará y le dará cuanto necesite.

Pues yo os digo: pedid y recibiréis, buscad y encontrareis, llamad y os abrirán. Porque todo el que pide recibe, el que busca encuentra y al que llama le abren. ¿Qué padre entre vosotros si su hijo le pide un pez, le va a dar en vez de pescado una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le va a dar un escorpión? Pues si vosotros que aun, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿Cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo  a los que se lo pidan?

EXPLICACIÓN DEL TEXTO
Los discípulos han visto orar a Jesús y le piden: <<¡Señor, enséñanos a orar!>>. Jesús les ofrece un modelo de oración  y les dirige una serie de enseñanza en las que subraya la confianza absoluta que debe depositar el creyente en el Padre. Éste es un brevísimo resumen del pasaje de hoy, que aparece estructurado en tres partes ¿Podéis señalarlas?

Jesús inicia su enseñanza con un modelo de oración que resume las convicciones y deseos que deben estar presentes en nuestra plegarias: la invocación a Dios como Padre motivo una existencia invadida por le deseo de que él se manifieste y llegue su reinado. Para vivir así el discípulo necesita el pan, el alimento del perdón y la fuerza par no sucumbir ante la tentación. ¿Descubrís todo ello en la oración del <<padrenuestro>>?

La segunda parte de este pasaje es una pequeña parábola (Lc 11, 5-8) que subraya la necesidad de ser constante en la petición y la confianza de que seremos atendidos. ¿Cómo se expresa esto?

La tercera parte del pasaje consta de tres enseñanzas extraídas de la sabiduría popular, un ejemplo sacado de las relaciones padre-hijo (vv11-12) y una conclusión final (v. 13). Así Jesús vuelve a subrayar que nuestra oración debe ser incansable, confiada y que no debemos desanimarnos jamás. Dios, que es el gran amigo, el gran padre, está dispuesto a darnos el bien por excelencia, el anticipo del Reino: su Espíritu Santo.
Este Espíritu nos enseña a decir Abba (Rm 8, 15. 26), nos coloca en sintonía con la voluntad de Dios y nos da la fuerza par seguir implicándonos en la construcción del Reino (Hch 1, 8). Y es que sin el Espíritu Santo no podemos orar como es debido, ni insertarnos en el corazón del mundo para transformarlo según el corazón de Dios.

Por tanto, la oración del discípulo debe ser como la de Jesús: confiada, perseverante, continua; una oración  que se implica en la vida, porque anhela hacer realidad en el mundo los valores del Reino inaugurado por Jesús. 
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MEDITACIÓN
Jesús nos ha invitado a dirigirnos insistentemente a Dios, el Padre bueno, con la certeza de que nuestra oración será escuchada, a partir d esta enseñanza, reflexionaremos sobre  nuestra propia vida. 

· ¿Qué cosas pido cuando rezo? ¿Son <<cosas buenas>>? ¿Sé pedir el Espíritu Santo? 
· ¿En qué aspectos me identifico  el estilo de oración que propone el pasaje del evangelio que hemos leído? ¿Cómo me invita a rezar?
ORACIÓN
El Señor nos ha enseñado a orar. Ahora es el momento de ponernos en práctica sus enseñanzas con la confianza de saber que el Padre del cielo nunca desatiende la oración de sus hijos.

· Proclamamos de nuevo  (Lc 11, 1-3)

· Podemos compartir nuestra oración 

Pide, busca, llama. Presenta al Padre tus deseos e inquietudes. Hazlo con la misma actitud de confianza filial de Jesús. Habla de ti, de los tuyos y de nuestro mundo. Suplícale la llegada definitiva de su reinado.

Se puede terminar cantando juntos el Padre Nuestro junto con la oración que se presenta u otro si se cree conveniente.
   Oración del Padre -  Madre
Hijo mío, hija mía 

Que estás en el mundo

Eres mi gloria

Y en ti esta mi Reino 

Eres mi voluntad y mi querer.

Tu nombre es mi gozo cada día

Te amo. Te alzo y sostengo.

Te doy todo lo que es mío 

El pan, los hermanos, el espíritu.

Quiero que vivas feliz 

Y que ayudes a vivir

Te perdono siempre y te ido que perdones

No temas, yo te libre del mal

Y de todas sus redes.

Día y noche pienso en ti,

Hijo mío, hija mía.

Florentino Ulibarri
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UN PUEBLO QUE CAMINA

Celebración de la Palabra
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 Ambiente del salón
Durante estos temas hemos colocado en la pared del salón un camino hecho con papel continuo. En el hemos insertado los carteles y la frase de cada tema, añadimos para esta celebración un crucifijo y un apila bautismal situados, si es posible en el lugar en el que miran los participantes. La Biblia y un centro de flores son otras posibilidades que pueden añadirse a los elementos señalados. A la entrada de la celebración se entrega a los participantes una huella recortada en cartulina. 

Para esto es necesario disponer de bolígrafos y cinta adhesiva para pegar la huella en el camino de papel continuo. 

1. MOTIVACIÓN INICIAL
En todos estos temas nos han invitado a contemplar nuestra vida cristiana como un camino que recorremos detrás de Jesús. El Maestro, como hizo en otro tiempo con sus discípulos, nos h ofrecido en una <<catequesis itinerante>> lo que debe caracterizar a sus seguidores.


En esta celebración queremos reafirmar, personalmente y como comunidad cristiana, nuestra decisión de seguirle por el camino. 

Se entona este canto u otro parecido 

 JUNTOS CANTANDO LA ALEGRIA

[image: image19.jpg]


Juntos cantando la alegría 

De vernos unidos en la fe y el amor

Juntos sintiendo en nuestras vidas

La alegre presencia del Señor

1. Somos la Iglesia peregrina que él fundó, 

      Somos un pueblo que camina sin cesar.

Entre cansancios y esperanzas hacia Dios,

Nuestro amigo Jesús nos salvará

2. Es el Señor, nos acompaña al caminar,

Con su ternura a nuestro lado siempre va

Si los peligros nos acechan por doquier 

Nuestro amigo Jesús nos salvará.
2. PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA
A modo de viacrucis, dos personas can recorriendo el camino e el que se encuentra, como si fueran las estaciones, los carteles de la semana. Una persona lleva la cruz en alto y la otra guía las reflexiones siguientes.

· Jesús, el Señor, pide disponibilidad total para el seguimiento

Jesús nos ha advertido de la seriedad que supone seguirle, porque el compromiso implica fidelidad absoluta y radical a la cauda del Reino. Sin embargo sabemos que podemos afrontar todas las exigencias y dificultades que se nos presenten, porque el que nos ha llamado va haciendo el camino por delante de nosotros.

· Lectura (Lc 9, 57-62)

Respondemos cantando <<Caminaré en presencia del Señor>> u otro estribillo parecido.

· Momentos de silencio y reflexión personal 

Habla co el Señor. Dale gracias porque  te ha llamado a ser su discípulo. Renueva, una vez más, tu decisión de seguirle anunciando el reino de Dios. Pide al Padre la fuerza del Espíritu que nos ayude a mantenernos en este camino de fidelidad y disponibilidad.

· Jesús el Señor se nos hace prójimo

Con la parábola del buen samaritano Jesús precisa quien es nuestro prójimo: no es aquella persona que se aproxima a nosotros, sino todo ser humano que necesita de nuestra cercanía. Sólo así nuestra vida dejará de dar continuos rodeos y marcharemos directos hacia la vida, por la senda de la misericordia.

· Lectura de Lc 10, 30-37

Respondemos cantando: <<Caminaré en presencia del Señor>> u otro estribillo parecido

· Momento de silencio y reflexión personal:

Coloca ante Jesús a todas las personas con quien te comportas como prójimo, a quienes muestras cercanía. Preséntale también aquella que necesitan el aceite y el vino de la proximidad, de la misericordia. Pide que cure nuestras heridas para que podamos ser buenos samaritanos.

· Jesús, el Señor, pide que le escuchemos

De camino hacia Jerusalén, Jesús se ha hospedado en casa de Marte y María. Ambas hermanas son ejemplo de dos actitudes que, en la vida del discípulo, deben caminar unidas e integradas. El Señor pide que vivamos nuestras actividades cotidianas centrados en él y sin caer el activismo.

· Lectura de Lc 10, 38-42

Respondemos cantando: <<caminare en presencia del Señor>> u otro parecido

· Momentos de silencio y reflexión personal:

Invita de nuevo Jesús a hospedarse en tu casa, entre los tuyos. Pregúntale cómo podrías serenarte en medio de tanto ajetreo y preocupación como nos trae la vida. Pídele que nos conceda unidad interior.

· Jesús el Señor nos enseña a orar

En el camino del discipulado necesitamos orar. El padre nuestro es la oración de Jesús porque nos la enseñó él y porque así es como debemos dirigirnos al Padre del cielo. Sólo la oración insistente y confiada nos alcanzará el mejor delos dones: el Espíritu Santo. 

· Lectura de Lc 11, 1-4. 13

Respondemos cantando: <<caminaré en presencia del Señor>> u otro estribillo parecido.

· Momentos de silencio y reflexión:

Jesús te ha enseñado a orar. Pide, busca, llama con confianza filial. Une tu oración a la de Jesús y ruega, alaba, da gracias al Padre. Suplícale que nos conceda la mejor de todas las cosas buenas: su Espíritu. 

3. SILENCIO Y REFLEXIÓN PERSONAL 
Durante unos minutos de silencio reflexionamos sobe los textos del evangelio que hemos escuchado estos días.

· ¿Con cuál de los pasajes te has identificado más durante estos temas? ¿Por qué?

· El Señor va caminando contigo. Te ofrece su enseñanza. ¿Descubres su presencia? ¿Qué le respondes?

En este momento, cada participante puede escribir una oración, reflexión personal o compromiso detrás de la huella que se le ha entregado al inicio de la celebración. 

4. NOS PONEMOS EN CAMINO
Como símbolo de nuestra disponibilidad interior, nos ponemos en marcha por el camino que hemos trazado en las paredes del salón. En él hay cuatro señales que nos ha colocado el evangelio de Lucas estos días y sobre las que hemos reflexionado. ¿En cuál te sitúas en este momento?
· Recorre el camino y coloca tu huella donde lo creas oportuno

· Continúa hasta el final y mira dónde llegó Jesús: hasta la cruz. Haz, ante ella, el gesto que consideres más significativo en este momento de tu vida.
· Acércate a la pila bautismal. Recuerda que en el bautismo fuiste incorporado a la familia cristiana y que compartes la misión de Cristo y su tarea, de anunciar el Reino. Introduce tu mano en ella y renueva brevemente tu fe haciendo la señal de la cruz con el agua del bautismo.   

·  Vuelve de nuevo a tu lugar

Mientras realizamos este gesto, cantamos este canto u otro conveniente

                     Somos un pueblo que camina 

Somos un pueblo que camina y juntos caminando

podemos alcanzar otra ciudad que no se acaba,

sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.
1. Somos un pueblo que camina, que marcha 

Por el mundo buscando otra ciudad. Somos errantes

Peregrinos en busca de un destino, destino de unidad

Siempre seremos caminantes, pues sólo

Caminando podremos alcanzar otra, ciudad de eternidad.

2. Sufren los hombres, mis hermanos, buscando 

Entre las piedras la parte de su pan. Sufren los 

Hombres oprimidos, los hombres que no tienen 

Paz ni libertad. Sufren los hombres mis hermanos, 

Más tú vienes con ellos, de ti alcanzarán otra ciudad

Que no se acaba, sin penas ni tristezas, 

Ciudad de eternidad 

3. Danos valor para la lucha, valor en la tristeza, 

Valor en  nuestro afán. Danos la luz de tu Palabra que guíe

Nuestros pasos en este caminar. Marcha, Señor

Junto a nosotros, que sólo en tu presencia podremos

Alcanzar otra ciudad que no se acaba, sin penas ni tristezas, 

Ciudad de eternidad.

4. Dura se hace nuestra marcha, andando entre las 

sombras de tanta oscuridad. Todos los cuerpos

desgastados ya sienten el cansancio de tanta 

oscuridad. Pero tenemos la esperanza de que 

nuestras fatigas finalmente alcanzarán otra ciudad

que no se acaba, sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.

5. PETICIONES COMPARTIDAS 
Presentemos espontáneamente ante Jesucristo, que nos acompaña en el camino de la vida, nuestras súplicas y necesidades. A cada intervención respondemos: <<Te lo pedimos, Señor>>.

Por ultimo se expresan las preces libremente o como lo considere el animador 

ORACIÓN FINAL
Señor Jesús, haz que lo que te decimos con los labios impregne toda nuestra vida y sea el móvil que oriente todas nuestras actitudes y acciones. Te lo pedimos a ti,que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

CANTO DE DESPEDIDA
Puede ser una vocacional que hable de seguimiento.

CONCLUSIÓN 
Solo quien escucha la Palabra puede convertirse después en su anunciador, este curso talle esta inspirado en la lección Divina a través de la lectura asidua de la Sagrada Escritura acompañada por la oración que permite ese intimo dialogo en el que, a través de la lectura, se escucha a Dios que habla, y a través de la oración, se le responde con una confiada apertura del corazón. Si se promueve esta práctica con eficacia, producirá una nueva primavera espiritual en al Iglesia.  

(Benedicto XV, discurso a los participantes ene l congreso Internacional  sep. 2005)    
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